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A  los  intérpretes  de  este  juguete:  Isabel  Xifrá,  Elenita 
Gil  López,  Alberto  Miguel,  Enrique  Ley-va  y  José 
Ba  ¡salobre. 

Excelentísimos  artistas  y  simpáticos  amigos:  Me 
alegraré  que  al  recibir  esta,  os  encontréis  completa- 
mente aliviados  del  ruido  de  los  oidos,  producto  de 
las  ovaciones  que  el  público  os  tributó,  en  justa  com- 
pensación á  vuestro  trabajo  artístico. 

Unid  al  entusiasmo  del  público,  el  de  este  modesto 
autorcillo  que  en  el  fondo  de  su  alma  guardará,  per 
ontnia  sécula  seculorum,  un  recuerdo  de  gratitud  por 
el  cariño  con  que  representásteis  su  obrita. 

Dad  al  amigo  Armengod  un  millar  de  abrazos  que 
le  debo  por  el  amor  y  talento  empleados  en  su  acer- 
tada dirección,  y  disponed  á  voluntad  de  vuestro 
sincero  amigo  y  admirador. 

G.  Peraita. 
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ACTO  UNICO 


Decoración  de  jardín.  En  los  términos  de  la  izquierda,  fachada  de 
un  hotel.  Al  foro,  verja.  En  el  primer  término  derecha,  una  me- 
cedora, y  en  el  de  la  izquierda  nn  velador;  á  los  lados  de  éste  don 
sillas.  Macizos  y  tiestos  de  flores  en  distintas  partes  del  esce- 
nario. 

ESCENA  PRIMERA 

JOSEFINA,  limpiando  las  sillas  y  el  velador;  BENITO,  regando  ios 
macizos  y  tiestos  de  flores 

JÓS.  (Cantando.) 

Mi  novio  nació  en  Sestrica; 
yo  soy  de  Calatorao. 
¡Válgame  la  Pilarica, 
qué  par  nos  hemos  juntao! 

-Ben.  (sin  dejar  el  riego.)  ¡Qué  suerte  tiene  ese  de 

Sestrica! 

Jos.  ¿Quién? 

Ben.  Tu  novio. 

Jos.  Si  yo  no  tengo  novio. 

Ben.  Como  decías... 

los.  Lo  dice  la  copla. 

BEN.  jAh!  (Pausa.  Se  aproxima  á  ella.)  ¡Oye! 

Jos.  ¿Qué? 
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BSB!  ¿Y  t  hace  mucha  falta? 

JOS.  (Muy  coqueta.)  ¿El  qué? 

Ben.  (Muy  meloso.)  Un  novio.  * 

Jos.  ¡Hombre...  como  hacerme  falta!... 

Ben.  Sí,  ¿verdá? 

Jos.  Al  fin  y  al  cabo... 

Ben.  ¿Qué? 

Jos.  ( con  coquetería.)  ¿Pa  qué  viene  una  ai  mundo? 

Ben.  (fon  intención  y  vertiéndosele  el  agua  de  la  regadera.) 

Claro.  Pa...  pa  eso. 
Jos.  Si  encuentra  una  un  hombre  formal... 

Ben.  ¿Como  yo  ? 

Jos.  Y  con  buena  intención... 

Ben.  ¿Conio  yo? 

Jos.  Y  que  no  tenga  mal  ver... 

BEN.  (Dándose  importancia  )  ¡Como  yo! 

Jos.  Porque  una  no  está  pa  perder  el  tiempo. 

Ben.  No,  ni  uno.  Si  m'acetas,  mira  lo  que  he  pen- 

sao.  Estamos  en  Agosto,  bueno;  pos  nos  ca- 
samos en  Octubre,  que  ya  viene  el  tiempo 
fresco;  y  pa  la  primavera  nos  traerán  un  mu- 
ñequito  de  París  de  Francia  de  esos  que  di- 
cen: Papá,  mamá,  yo  chero  tote. 

Jos.  (con  fingido  rubor.)  ¡Qué  disparate! 

Ben.  Eso  es  lo  que  sigue.  Ya  ves  cómo  á  mí  tam- 

poco me  gusta  perder  el  tiempo. 

Jos.  Ni  tanto  ni  tan  calvo. 

Ben.  ¡Cómo  calvo!  ¡Con  pelo,  y  muy  negro,  como 

el  de  su  madre! 

Jos.  (Ruborizada.)  Lo  pensaré. 

Ben.  Conque  ¿en  qué  queamosf 

Jos.  Ya  te  daré  la  respuesta. 

Ben.  Bueno,  tan  y  mientras  que  lo  piensas,  ¿quiés 

prestarme  un  abrazo? 

Jos.  ¡Pos  no  eres  tú  nadie!  ¡Ya  pides! 

Ben,  Si  no  nos  arreglamos,  con  devolvértelo  des- 

pués, pata. 

Jos.  Sí,  ¿verdad? 

BEN.  ¡Que  te  lo  doy!  (Se  dispone  á  abrazarla.) 

Jos,  (Poniendo  en  acción  aquella  frase  de:  «No  quiero;  écha- 

melo en  el  puchero..)  Que  no,  que  no. 
BEN.  (Abrazándola  )  Toma. 

Jos.  (con  fingido  rubor.)  ¡Vamos,  tú!  ¡Que  aprietas 

demasiao...  pa  ser  la  primera  vez! 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  CONCHA,  por  el  hotel 

Con.  (viéndolos  abr*zado<!.)  ¡Buen  provecho! 

JOS.  -  (Sorprendida.)  [Ay! 

Ben.  (Aparte.)  ¡Al  primer  tapón...! 

Con.  ¿Conque  os  lo  teníais  tan  callado? 

Jos.  (  Ruborizada.)  Señorita,  yo... 

Ben.  Es  el  primero,  señorita. 

Con.  No,  si  no  me  incomodo.  El  abrazo  es  el  cho- 

que de  dos  almas  que  se  funden  en  un  solo 
amor. 

Ben.  Claro,  lo  que  yo  te  digo.  El  abrazo  es  un 

choque  ( Aparte.)  y  descarrilamiento. 

Con.  Bueno;  no  quisiera  interrumpiros,  pero  ayer 

le  ofrecí  un  ramo  de  flores  á  mi  amiguita 
Lucía,  y  quiero  que  se  las  cojas  de  las  me- 
jores del  jardín. 

Ben.  Está  bien,  señorita. 

Con.  Hazle  un  ramo  muy  bonito. 

Ben.  Bien,  señorita.  (líace  mutis  lentamente,  tirándole 

besos  á  Josefina,  sin  que  Concha  lo  vea.  Al  volver 
ésta  la  cabeza  y  ver  el  juego,  Benito  hace  una  reveren- 
cia y  dice:)  El  choque,  señorita,  el  choque. 
(Va  se.) 


ESCENA  III 

CONCHA  y  JOSEFINA 

Con.  ¿Has  visto  si  hay  alguna  carta  en  el  buzón? 

Jos.  Esta  había  nada  más.  (Le  da  una  carta  que  lleva 

en  el  pechero  del  delantal.) 

Con.  (i)espués  de  abrirla.)  ¡Del  señor  Pingarretilla! 

¡Qué  hombre  más  pesado!  Se  empeña  en  que 

le  dé  mi  amor,  porque  mi  amor  le  alimenta 

y  le  da  la  vida,  según  él. 
Jos.  Puede  que  lo  confunda  con  la  Emulsión 

Escot,  porque  parece  un  palillero. 
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CON.  ¿A  ver  qué  dice?  (Leyendo.) 

¡Ay,  quien  lograra  poder 
ser, 

aunque  sólo  fuera  un  sueño, 

tu  dueño! 
Ver  tu  labio  junto  al  mío 

sólo  ansio. 
Me  estoy  muriendo  de  frío; 
dame  el  calor  de  tu  aliento; 
de  esta  ilusión,  me  alimento; 
ser  tu  dueño  sólo  ansio, 
(peciaraado.)  ¡Conque  ser  mi  dueño! 


Jos.  Ese  señor  se  ha  creído  que  está  usted  en 

traspaso. 

Con.  (i  eyuido  )  «Ver  tu  labio  junto  al  mío...» 

Jos.  ¡Qué  goloso! 

CON.  (Leyendo.) 


«Aunque  al  cielo  alguno  clame, 
dame 

la  prenda  de  más  valor, 

tu  amor. 
La  prenda  que  loco  ansia, 

vida  mía, 
y  que  dará  la  alegría, 
á  este  triste  corazón. 
¡Ay,  no  mates  mi  ilusión! 
¡Dame  tu  amor,  vida  mía! 

Amorato  Fingarretüla.» 
Jos.  Misté  que  el  nombrecito  es  pa  volverse  una 

loca. 

Con.  Pues  el  tipo  corre  parejas  con  el  nombre. 

Es  un  tipo  modernista;  usa  melenas;  y  la 
pierna  derecha  la  tiene  en  forma  de  saca 
corchos.  Parece  un  tobogán  en  miniatura. 

Jos.  ¡Entonces,  ya  sé  quién  es! 

Con.  Ese  cojo  amigo  de  papá  y  visita  de  casa. 

Jos.  Benito  le  llama  Cristóbal  Colón  por  las  me- 

lenas. (Suena  la  campanilla.) 

Con.  ¿Quién  será? 

Jos.  Voy  á  Verlo.  (Hace  mutis  por  la  izquierda  del  foio 

y  vuelve  enseguida  diciendo  á  Concha  en  voz  baja.) 

Cristóbal  Colón. 
Con.  ¿Eh? 
Jos.  El  cojo  de  los  versos. 
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Con.         No  sé  qué  hacer. 

Jos.  Le  digo  que  no  hay  nadie. 

Con.         No,  abre.  Al  menos  pasaré  el  rato.  (Josefina 

hace  mutis  por  el  mismo  sitio  que  antes  y  vuelve  en- 
seguida con  ¿  morato.) 

Amor.  (Entiando.)  Buenos  días,  señorita. 
Con.         Muy  buenos,  señor  Pingarretilla. 

Jos.  (Aparte  )  El  onceno,  no  estorbar.  (Hace  mutis  por 

el  hotel  mirando  de  reojo  á  Pingarretilla  é  imitando  su 
cojera.) 


ESCENA  IV 


CONCHA  y  AMORATO 


AMOR.  (Desde  el  foro  y  mny  romántico.) 

Linda  paloma, 
bella  y  galana, 
como  mañana 
del  mes  de  Abril; 
que  Dios  te  guarde, 
luciente  estrella, 
divina  y  bella 
flor  del  pensil. 
Con.  (Aparte.)  Aleluya  treinta  y  tres  mil  del  catá- 

logo. 

Amor.        ¿Está  usted  sola,  Conchita? 
Con.  Sola,  sí  señor  Pero,  por  eso,  no  se  marche 

usted.  (  Aparte  )  Aunque  sé  que  no,  se  irá. 

AMOR.  (Kn  tono  declamatorio  y  romántico.) 

Aprovecho  esta  ocasión, 

para  decirte,  mi  vida, 

que  eres  tú  mi  más  querida, 

mi  más  preciada  ilusión. 
Con.  (Aparte  )  ¡Anda  qué  desahogado!  ¡Y  me  tutea! 

Amor.        ¿Conque  no  están  sus  papás? 
Con.  No,  no  señor.  Han  salido. 

Amor.        ¿Recibió  usted  mi  último  billete? 
Con.  Sí,  señor. 

Amor.        Y  ¿qué  le  han  parecido  los  ovillejos? 

Con.  ¡Como  ovillejos!  Cá,  no  señor,  nada  de  eso. 
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Amor.        Sí,  Conchita,  perdone  usted;  ovillejos.  Así 

los  denomina  la  retórica  y  poética. 
Con.  ¡Ah!  ¿Es  que  se  llama  así  esa  clase  de  verso? 

Amor.        Sí,  señorita. 

Con.  Yo  me  figuraba  que  quería  usted  quitar- 

le méritos.  Como  dijo  despreciativamente: 
¡ovillejos! 

Amor.  El  ovillejo  se  compone  de  un  octosílabo  y 
un  pié  quebrado;  otro  octosílabo  y  otro  pié 
quebrado... 

Con.  Entonces,  ¿usted,  tiene  algo  de  ovillejo? 

Amor.        ¡Yo!  ¿Qué? 

Con.  (imitando  la  cojera.)  El  pié  quebrado. 

Amor.  (Ríe  estúpidamente.)  ¡Qué  gracia  tiene  usted, 
Conchita!  «Concha  sin  perla  escon...»  digo, 
no;  «perla  sin  garza...»  tampoco;  «garza  sin 
concha...»  (Aparte.)  Ahora  sí  que  me  he  he- 
cho yo  un  ovillejo. 

Con.  (Aparte.)  Se  me  ocurre  una  idea...  Si  dándo- 

le celos  con  éste  se  decidiera  mi  primo...  Pro- 
baré. (Alto  )  Tome  usted  asiento,  Amorato. 

Amor.        Con  su  permiso,  (se  sienta.) 

CON.  ( Después  de  una  corta  pausa.)  ¡Qué   tiempo  tan 

hermoso!  ¡Qué  sol  tan  espléndido!  ( amorato 

se  pone  de  pié  y  se  estira  como  si  se  desperezara.  Con- 
cha se  asusta  )  ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

AMOR.  (En  tono  declamatorio.  ¡Oh! 

Febo  rubicundo  envidiaría, 

de  tu  límpida  mirada  el  centelleo, 

pues  brillan  más  tus  ojos,  vida  mía. 

GON.  (Conteniendo  la  risa.  Aparte.)   ¡Atiza!    ¡Ya  Salió 

aquello!  (uto  )  Si  yo  hiciera  caso  de  su  poé- 
tica, llegaría  á  envanecerme.  Según  usted, 
soy  una  cosa  ideal. 

Amor.  ¡Idealísima!  Astro  fulgurante  que  irradia 
con  su  explendente  arrebol,  el  azulado  fir- 
mamento de  mi  existencia. 

CON.  (Con  sorna.  )  ¡Caramba,  qué  bonito! 

Amor.  Son  emanaciones,  efluvios  burbujeantes 
brotados  del  sentimentalismo  glauco  que 
embarga  mi  espíritu. 

Con.  (Aparte  ¡Lo  que  son  los  hombres!  Unos,  tan- 

to y  otros...  nada!...  ¡Ay!  (suspira.) 

Amor.        ¿Suspira  usted,  Conchita? 
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Con.  (sin  saber  lo  que  contesta.)  Sí,  SÍ. 

AMOR.  (Lo  mismo  que  antes.) 

Si  es  por  mí  por  quién  suspira, 

ese  corazón  amante, 

deja  que  temple  mi  lira 

y  endechas  de  amor  te  cante. 
Con.  (cou  soma.)  No,  no  la  temple  usted.  Amora- 

to, yo  adoro  la  poesía... 
Amor.        ¡Si  sois  la  poesía  hecha  divinidad! 
Con.  Bueno,  pero  quisiera  pedirle  un  favor. 

AMOR.  (Declamando.) 

Pí  leme  la  luna, 

pídeme  la  tierra, 

pídeme  los  mares, 

pídeme  un  Edén. 

Pide  una  corona, 

pide  un  regio  trono, 

pide...  lo  que  quieras. 
Con.  Gracias. 
Amor.  No  hay  de  qué. 

Con.  Pues  mire,  Amorato,  si  hemos  de  entender- 

nos le  pido  que  me  hable  en  prosa,  porque 
en  verso  no  le  comprendo  bien. 

AMOR.  (En  tono  romántico  ) 

Poseer  de  Cicerón  quisiera 

la  mágica  palabra 

y  en  frases  elocuentes  expresarte 

lo  que  siente  mi  alma. 
(Transición  )  Mas  antes,  permítame  que  pose 
un  ósculo  de  amor  en  esa  mano  nacarada. 
Con.  (  Aparte.)  Me  gusta  la  franqueza.  (Alto.)  Me  pa- 

rece que  marcha  usted  muy  deprisa,  joven. 
Amor.        En  materias  de  amor,  soy  como  el  César: 
Veni,  vidi,  vid.  Llego,  veo  y...  parto  los  co- 
razones. 

Con.  ¿Y  ha  partido  usted  muchos? 

Amor.        (ron  énfasis.)  ¡Bastantes! 

Con.  ¡Es  usted  un  Tenorio!  (Aperte.)  Con  deñcen- 

cias  en  la  ornamentación. 
Amor.        ( Dándose  importancia.)  ¡ Ya  lo  creo!  ¿Y  qué  me 

contesta,  Conchita? 
Con.  Es  tan  grave  la  cuestión  que,  así,  de  pronto, 

no  me  atrevo  á  contestar.  Lo  pensaré  y... 

ya  veremos. 
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Amor.        (Aparte.)  ¡Se  rendirá!  No  hay  mujer  que  me 

resista.  (Alto )  En  ese  caso,  volveré  más  tarde 

por  la  contestación. 
Con.  Sí,  sí;  eso  es.  Más...  tarde. 

Amor.        Conchita,  de  usted  depende  mi  ventura. 

Usted  será  el  sol  que  alumbre  mi  celeste 

porvenir. 

Con.  Confunde  usted  el  celeste  con  el  lila.  (Mar- 

cando mucho  esta  última  palabra.) 

Amor.        (Riendo  la  frase.)  Cuestión  de  colores.  Pues, 

hasta  luego,  Conchita. 
Con.  Adiós. 

AMOR.  Beso  á  Usted...  (Queriendo  cogerle  la  mano.)  Beso 

á  usted... 

CON.  (Esquivando  la  mano.)  Hasta  luegO. 

Amor.        Beso  á  usted...  (Aparte.)  Nada,  que  por  esta 

Vez  110  beso.  (Hace  mutis,  saludando  ridiculamente, 
por  la  derecha  del  foro.) 

ESCENA  V 

CONCHA 

(Al  hacer  mutis  Amorato,  suelta  una  sonora  carcajada 

y  vuelve  al  proscenio.)  ¡Cómo  anda  la  poesía! 

(imiíando  la  cojera  de  Amorato  )  No  me  explico 

cómo  puede  hacer  versos  un  tipo  tan  estra- 
falario. El  idealismo  es  la  eterna  mentira. 
Un  cerebro  semejante  en  un  bicho  tan  raro. 
jEn  cambio  mi  primo...  tan  corto!  ¡Ay!  La 
Naturaleza  lo  hace  todo  con  los  pies. 

ESCENA  VI 

DICHA  y  JORGE 

JORGE  (Entra  por  el  foro  derecha  sin  ser  visto  por  Concha. 

Quédase  un  instante  contemplando  á  ésta.  )  Buenos 
días,  primita. 

Con.  (volviéndose  sorprendida.)  ¿Quién  te  ha  abierto 

la  puerta? 
Jorge        La  encontré  entornada. 
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Con.  ¡Ah,  vamos!  Pasa,  hombre,pasa.  ¿Cómo  estás? 

Jorge  Bien.  Tú  tan...  tan...  tan... 

Con.  Tan...  ¿qué? 

Jorge  Tan...  también  estarás  buena,  ¿verdad? 

Con.  (contrariada.)  Bien,  gracias. 

Jorge  (Aparte.)  Nada,  que  me  atasco  en  seguida. 

(Concha  saca  la  carta  de  Amorato  y  hace  que  lee,  para 
llamar  la  atención  de  Jorge.)  ¿Qué  estás  leyendo? 

Con.  Pues...  (Aparte.)  Ahora  es  la  mía.  (Alto.)  Una 

declaración  de  amor. 
Jorge        Declara...  declara... 

€on.  (con  intención  )  Un  joven  muy  simpático  que 

me  hace  la  corte. 
Jorge        La...  la...  la... 

Con.  Corte.  (Aparte  con  rabia.)  ¡Corto!  (Alto.)  Está  en 

verso.  Luego  vendrá  por  la  contestación. 
Jorge        Algún  memo,  sin  duda. 
Con.  Como  tú. 

Jorge  ¡Eh! 

Con.  ( Rectificando.)  Quise  decir,  que  ¿cómo  tú  no 

haces  versos  también? 
Jorge        (con  cortedad.)  Por...  por...  (Aparte.)  Allá  voy. 

(Alto/)  Porque  no  tengo  á  quien  hacérselos. 
Con.  A  mí. 

Jorge        ¡A  tí! 

Con.  Que  á  mí  qué  me  cuentas.  (Aparte.)  Voy  á 

tener  que  declararme  yo.  (pausa  Alto.)  Bue- 
no, si  no  dices  nada  más,  voy  á  seguir  la 
lectura...  (con  intención.)  con  tu  permiso,  (se 

sienta  en  la  mecedora  y  hace  que  lee.) 

Jorge        (Aparte.)  Soy  más  tonto  que  el  Papamoscas 
de  Burgos. 

Con.  (Aparte  )  ¡Tontísimo!  (aiu>.)  ¡Siéntate! 

JORGE  (Sentándose  en   una  silla  y  contemplando  á  Concha. 

Aparte.)  ¡Qué  guapa  y  yo  qué  memo! 

Con.  (Suspirando  con  rabia.)  ¡Ay! 

JORGE  (Suspirando  tímidamente.)  ¡A}7!  (Pausa.  Suspira  con 

más  fuerza.)  ¡Ay! 

Con.  (con  mimo.)  ¿Te  pasa  algo,  primito? 

Jorge        No,  digo,  sí...  sí  me  pasa. 

CON.  ¿Qué  tienes?  (Se  levanta  y  se  acerca  á  Jorge.)  1 

Jorge        Pues  una  cosa  que  se  me  ha  metido  en  esté 
ojo. 

Con.  (Muy  melosa.)  ¿Y  te  hace  mucho  daño?  • 
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Jorge        Regular,  regular. 

Con.  (Mirándole  el  ojo  que  Jorge  le  indica.)  ¡No 

nada! 

Jorge        Pues  hay  algo,  no  me  cabe  duda. 
Con.  No,  no  hay. 

Jorgi-  (a  bra/ándola  con  disimulo  y  suspirando.)  ¡Ay! 

CON.  (Sin   notar   que   Jorge   la  abraza.)   No,  no  hay. 

¡Cuando  yo  te  lo  digo! 

JORGE  No,  SÍ  decía  que...  (Abrazándola  más  fuerte.)  ¡Ay! 

CON.  (Con  fingido  rubor  y  retirándose.)  ¡Jorge! 

Jorge  Perdona,  Conchita...  la  emoción...  la...  la... 
Con.         (c  on  fingida  gravedad.)  ¿Sabe  usted  lo  que  ha 

hecho,  señor  primo? 
Jorge        (Azorado.)  Yo...  no...  yo,  sí...  yo... 
Con.  Tú,  sí.  ¡Darme  un  abrazo  nada  más,  digo, 

nada  menos! 

Jorge        Perdona,  Conchita.  Creí  que  era  el  respaldo 

de  la...  (Por  la  silla.") 

Con.  Pues  era  la  espalda  de  la...  (Por  ella.) 

Jorge        Ya  lo  había  notado. 

Con.  ¿Conque  lo  habías  notado  y?... 

Jorge        No,  digo  que...  (Aparte.)  No  sé  lo  que  digo. 

Con.  (aparte.)  Nada,  no  lo  comprende.  ¡Qué pri- 

mos SOn  estos  primos!  (Se  sienta  y  sigue  haciendo 
que  lee  la  carta  ) 

Jorge        (Aparte.)  Ya  empezó  el  combate.  Ha  sido  re- 


chazada la  infantería.  Ahora  va  la  artillería. 

(Saca  una  botella  y  lee  en  la  etiqueta,  procurando  que 

no  le  vea  concha.)  «Tres palos  cortados.  Jerez.» 
Anoche  me  aconsejó  un  amigo  que,  para 
declararse  á  una  mujer,  lo  mejor  es  beberse 
una  fuerte  dosis  de  agua  vitis,  vulgo  vino. 
Al  efecto  me  he  traído  esta  botella;  y  para 
mi  prima,  que  le  gustan  mucho,  este  paste- 
lito.  (Lo  saca  envuelto  en  un  papel.) 


Con.  ¿En  qué  piensas,  primo? 

Jorge  (nistraído.)  En  el  pastel. 

Con.  ¡Eh! 

Jorge  (Dándole  el  pastel.)  Toma. 

Con.  ¿Qué  es  esto? 

Jorge  Un  pastelito. 

Con.  Gracias.  Me  gustan  mucho. 

Jorge  Por  eso  te  lo  he  traído. 

Con.  Toma  medio,  (se  lo  comen.) 
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Jorge        Oye,  ¿no  estará  tu  papá  en  casa,  verdad? 
Con.  Está  en  la  oficina. 

Jorge        ¿Y  tu  mamá? 

CON.  Tampoco  está.  (Aparte  y  muy  alegre.)  ¡Ay!  ¡Ya 

se  atreve,  ya  se  atreve! 
Jorge        ¿De  modo  que  estás  sola? 
Con.  (con  coquetería  )  Con  los  criados.  ¿Por  qué  lo 

preguntas? 

Jorge        Porque  te  voy  á  dar  « 1  res  palos.» 

Con.  (Asustada  )  ¡A  mí!  ¿Por  qué? 

Jorge        (Riendo.)  No  te  asustes.  Es  la  marca  de  este 

vino.  (Saca  la  botella.) 

Con.  ¡Vino!  ¿Dónde  vas  con  eso? 

Jorge        Es  para  que  pase  mejor  el  pastel. 

Con.  Me  habías  asustado. 

Jorge        Dí  á  la  muchacha  que  traiga  dos  copas. 

Con.  (Llamando.)  ¡Josefina!  ¡Josefina! 

Jos.  (Dentro.)  ¡Señorita! 

Con.  Trae  dos  copas. 

Jos.  Voy  en  seguida. 

Jorge        Verás  qué  vino  tan  agradable. 

Con.  Pero,  ¿dónde  vas  con  esa  botella? 

Jorge        Pues...  que...  me  la  ha  regalado  un  amigo. 

Jos.  (saliendo  con  las  copas.)  Aquí  tiene  usté,  seño- 

rita, (sorprendida,  aparte.)  ¿Para  qué  me  habrán 
pedido  las  copas? 

Con.  Vé  á  decirle  á  Benito  que  acabe  pronto. 

Jos.  Está  bien,  señorita.  (Aparte.)  ¡Sí  que  es  cho- 

cante! (Vase.) 

Con.  Oye,  ¿no  nos  hará  daño? 

Jorge        ¡Ca!  Es  inofensivo.  Bebe,  verás  qué  buen 

vino.  (Llena  las  copas  y  ofrece  una  á  Concha.  )  Pasa 

solo. 

Con.  (Después  de  beber.)  Excelente. 

Jorge        ¡Qué  calorcillo! 

Con.  ¡Es  verdad!  Echame  otro  poco,  (vuelve  á  lle- 

nar las  copas  y  beben.)  ¡Qué  olor  y  qué  sabor 
tan  agradable! 

Jorge  No  hay  vino  como  el  de  Jeréz.  ¡Qué  trans- 
parencia! ¡Qué  sabor!  ¡Qué  aroma!  (vuelven  á 

llenar  las  copas.) 
'  CON.  (Cantando.) 

«Ni  el  aroma  de  las  flores 
se  le  puede  comparar.» 

2  • 
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Jorge        ¡Qué  voz  tienes  tan  angelical,  primita! 
Con.  Gracias  por  tu  lisonja.  ¡Oye!  Yo  no  sé  lo 

que  me  pasa  que  todo  lo  veo  oscuro,  ¡muy 

oscuro! 
Jorge  Claro... 
Con.  No  oscuro,  muy  oscuro. 

Jorge        Digo  que  claro;  eso  es  efecto  dé  los  «Ir es 

palos.-» 

Con.  Yo  creo  que  esto  no  es  efecto  de  los  « Tres 

palos»,  sino  de  una  carga  de  leña,  (soltando 
una  carcajada.)  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Oye,  primo! 

Jorge        (con  cortedad.)  ¿Qué  quieres,  Conchita? 

Con.  (Burlándose.)  ¿Qué  quieres,  Conchita? 

Jorge        ¿Qué  quieres? 

CON.  (Cantando  ) 

«Siéntate  á  mi  vera 
que  te  tengo  que  contar 
la  mar  de  cositas  buenas. » 
Jorge        ¡Atizal  ¡El  vino  la  ha  vuelto  flamenca!  Si 
viene  mi  tío,  nos  da...  el  amoniaco.  (Acción 

de  pegar.) 

Con.  (con  soma.)  ¡Señor  don  Jorge!  ¿Tiene  usted 

la  amabilidad,  la  bondad,  la...  la... 
Jorge        (Aparte.)  La...  cogió  mi  prima. 
Con.  En  fin,  tráete  una  silla  y  siéntate  á  mi  lado. 

JORGE  Con  mucho  gusto.  (Coge  una  silla  y  va  á  sentarse 

junto  á  Concha.  Con  la  emoción  no  repara  en  que  pone 
el  asiento  para  atrás  y  se  sienta  en  el  suelo.) 

Con.  (Riéndose.)  ¡Ja,  ja!  Eso  sí  que  es  arrastrar  una 

silla  y  sentarse  en  el  suelo.  ¡Ja,  ja,  ja! 

JORGE  (Levantándose  ayudado  por  Concha.)  ¡Ay!  Me  pa- 

rece que  he  roto  el  asiento. 

Con.  (con  soma.)  El  de  la  silla,  no;  pero  el...  otro 

con  seguridad  que  sí.  (se  ríe.)  ¿Te  has  hecho 
daño? 

Jorge        ¡  Después  de  reírte  te  interesas  por  mí! 
Con.  Me  ha  hecho  mucha  gracia. 

Jorge        (Doliéndose.;  Pues  á  mí  no  me  ha  hecho  nin- 
guna. 

Con.  Oye,  primito. 

Jorge  ¿Qué? 

Con.  Para  que  se  te  pase  el  susto  échame  otra  co- 

pita. 

Jorge        Ahora  mismo. 


—  19  — 


Con.  Si  no,  deja;  yo  la  echaré. 

Jorge        Bueno,  (canta.) 

«Pasad,  que  la  ventera 
el  vino  va  á  escanciar. » 
Con.  ¡Bravo!  ¡Vaya  una  vocecita!  ¡Sublime,  señor 

Tamberlik!  Toma.  (Le  da  otra  copa.)  El  vino 
es  el  amor. 

Jorge         ¡Amor!  Pues  toma  mi  amor.  (Le  da  su  copa. ) 
Con.  ¿Tu  qué? 

Jorge        (con  cortedad.)  Mi  a...  mi  a...  mi  a.... 
Con.  Pareces  un  gato. 

Jorge        (yo  me  decido.  )  Prima,  ya  no  puedo  más. 

Con.  ¿Qué  te  pasa?  ¿Te  sientes  malo? 

Jorge        ¡Muy  malo! 

Con.  Ya  te  decía  yo  que  no  bebieras. 

Jorge        No,  si  el  vino  no  tiene  que  ver  nada  con  mi 

enfermedad. 
Con.  ¡Entonces!... 
Jorge  Prima...  yo  te  quiero, 


te  adoro,  te  amo; 
y  tú  eres  mi  vida, 
mi  cielo,  mi  encanto. 
Por  tí  yo  suspiro, 
aunque  me  lo  callo; 
y  si  vieras,  Concha, 
¡te  quiero  yo  tanto! 
Paso  día  y  noche 
solo  en  tí  pensando; 
y  en  sueños  te  veo 
y  á  voces  te  llamo: 
Mi  gloria,  mi  dicha, 
mi  cielo,  mi  encanto. 

Con.  Calla,  calla,  Jorge, 

que  te  has  desatado. 
¡Ay,  por  Dios!  No  sigas 
así  desbarrando, 
porque  si  te  escuchan 
tendremos  escándalo. 
Mira  que  mi  padre... 

Jorge  Es  un  poco...  bárbaro, 

pero  no  me  importa, 
pues  te  quiero  tanto, 
que  si  no  consigo 
que  me  ames  cual  te  amo, 
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Con. 

Jorge 
Con. 


Jorge 
Con. 
Jorge 
Con. 


Jorge 


Con. 


Jorge 


Con. 
Jorge 

Con. 

Jorge 
Con. 


pronto,  amada  prima, 

pin,  pan,  pun,  ¡me  mato! 

Me  parece,  primo, 

que  te  han  trastornado 

algo  la  cabeza 

los  Palos  cortados. 

¡Conchita!  ¡Conchita! 

¡Te  quiero!  ¡Te  amo! 

Lo  dices  en  tono 

tan  melodramático 

que  en  vez  de  creerte....  (se  ríe.) 

Yo... 

No  te  hago  caso. 
¿Cómo  he  de  decirlo? 
Con  risa  en  los  labios; 
demuestra  amor  dulce 
y  no  amor  tan  trágico,  (vuelve  á  reírse.) 

(Aparte  ) 

Esto  de  la  risa 
me  va  ya  escamando. 
El  hombre  que  quiera 
obtener  mi  mano 
ha  de  ser  alegre, 
jovial  y  muy  franco; 
y  cuando  se  enfade 
que  sea  por  algo. 
Dime  lo  que  quieras 
que  ya  no  me  enfado. 
¿Que  tonto?  Pues  tonto. 
¿Que  ganso?  Pues  ganso. 
¡Ay,  qué  yo  no  haría 
por  poseer  tu  mano! 

(Le  coge  la  mano.) 

¡tan  blanca!  ¡tan  fina! 

¡tan!...  (Acariciándola.) 

(Retirándola.)  Dame  otro  trago. 

(Queriendo  abrazarla.) 

¡Ay,  primita  mía! 

(Rechazándole  ) 


Chico!  ¿Estás  borracho? 
Prima,  ¿me  desprecias? 

(Cogiéndole  de  la  mano.) 

Ven  acá,  tu...  incauto; 
ven  acá  y  escucha: 
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Yo,  Jorge,  te  amo 
como  el  pajarillo 
que  vive  cantando 
en  la  selva  humbría 
himnos  delicados 
llenos  de  dulzura 
á  su  bien  amado. 

JORGE  Prima  de...  (intenta  abrazarla.) 

Con.  Silencio 

que  estoy  yo  ahora  hablando 

Yo,  primo,  te  adoro, 

te  quiero,  te  amo; 

y  tú  eres  mi  vida, 

mi  cielo,  mi  encanto, 

mi...  Este  parrafito, 

ya  lo  habrás  notado, 

si  no  es  como  el  tuyo 

se  parece  en  algo; 

lo  cual  me  demuestra 

que  los  dos  pensamos 

de  la  misma  forma. 

Ya  sabes....  ¡yo  te  amo! 

Jorge  ¡Prima  de  mi  vida! 

Te  estoy  escuchando 
y  á  mí  aun  me  parece 
que  es  que  lo  he  soñado. 
Déjame  que  ciña 
tu  talle  mi  brazo, 
palmera  gallarda 
del  suelo  africano. 

(Se  abrazan:  Suena  la  campanilla.) 


ESCENA  VII 

DICHOS   y  AMORATO 
CON.  (Asustada.)  ¡Ay! 

Jorge        ¿Quién  vendrá  á  interrumpirnos?  (Concha 

hace  mutis  por  el  foro  derecha,  volviendo  en  seguida.) 

Con.  ¡Pingarretilla! 
Jorge  ¿En? 

Con.  El  de  los  versos  que  viene  por  la  contesta- 

ción. 


—  22  - 


Jorge        Que  pase;  yo  se  la  daré. 

Con.  ¡Por  Dios,  Jorge! 

Jorge        Le  quiero  convidar.  Abre. 

Con.  No  vayas  á  hacer  alguna,  que  es  visita  de 

casa. 

Jorge        Lo  trataré  diplomáticamente.  ¡Abre! 

(Vase  Concha  foro  derecha  y  vuelve  seguida  de 
Amorato  ) 

Con.  (Dentro.)  Pase  usted,  señor  Pingarretilla.  j 

Amor.        Con  permiso.  (Kotran.) 

Jorge  'Conteniendo  la  risa.)  Parece  un  caracol  de  jar- 
dín. (Amorato  hace  un  gesto  de  disgusto  al  ver  á 
Jorge.) 

Con.  (a  Amorato.)  Siéntese  usted. 

Amor.        (sentándose.)  Con  permiso. 

JORGE  (Ofreciéndole  la  copa  con  vino.)'  Beba  Usted  Ull 

tr  agüito. 

Amor.  No,  muchas  gracias.  No  bebo  nunca  entre 
horas. 

Jorge  Bueno,  pues,  si  el  señor  no  quiere,  bebamos 
nosotros. 

CON.  Bebamos.  (Alzan  y  chocan  las  copas.) 

Jorce        ¡Brindemos  por  nuestro  amor! 

CON.  ¡Brindemos!  («esto  de  asombro  en  Amorato.) 

Amor.        (Escamado.)  ¡Amor  y  vino!... 
Con.  ¡Amor  y  Vinol  Fabulilla: 


«Cuentan  que  Cupido  un  día 
se  enamoró  de  una  bella, 
que  la  más  brillante  estrella 
su  hermosura  envidiaría. 
Tímido,  cual  mariposa, 
veía  el  tiempo  pasar 
sin  atreverse  á  cantar 
sus  amores  á  la  hermosa. 
Era  una  tarde  de  Agosto, 
cuando,  en  su  mismo  camino, 
se  halló  á  Baco,  dios  del  vino, 
atiforrado  de  mosto. 
—¿Adonde  vas  por  aquí? 
con  voz  bronca  éste  gritó; 
y  Cupido  replicó: 
Te  vengo  buscando. — ¿A  mí? 
—  grita  Baco.— Vamos,  niño, 
¿quieres  mosto?  Pues  mi  viña 
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es  tuya.— Quiero  á  una  niña, 

dice  Amor,  más  mi  cariño 

no  me  atrevo  á  declarar, 

y,  por  tu  fama  guiado, 

hasta  tí,  Baco,  he  llegado; 

di,  ¿me  quieres  amparar? 

Por  toda  contestación, 

Baco  le  ofrece  la  bota 

que,  Cupido,  gota  á  gota, 

desocupa  de  un  tirón. 

Cuentan  que,  aquel  mismo  día, 
'  cantó  su  amor  á  la  bella, 

que  la  más  brillante  estrella 

su  hermosura  envidiaría. 

Y  dicen  que,  Amor  y  Vino, 

que  fundieron  sus  reinados, 
*    con  el  Placer  enlazados 

siguen  un  mismo  camino. 

El  amor  como  el  licor 

nos  da  aliento,  nos  da  vida, 

y  emborracha  la  bebida 

como  emborracha  el  amor. » 
Amor.        (Entusiasmado.)  ¡Ideal!  ¡Idealísimo! 
Jorge        (lo  mismo.)  ¡Bravo!  ¡Muy  bien!' 
Con.  (a  Amorato.)  Yo  también  soy  amante  de  la 

poesía. 

Amor.        La  poesía  en  sus  labios  gana  mucho. 

JORGE  (Ofreciendo  una  copa  á  Concha.)  Bebe  mi  amor 

en  mi  copa. 
Amor.        (Aparte.)  ¡Su  amor! 
Con.  Ni  gota  he  de  dejar. 

Amor.  (Aparte.)  Veo  en  lontonanza  un  mico  horro- 
roso. (Concha  y  Jorge  se  abrazan.) 

Con.  ¡Qué  dulce  es  el  placer  de  amar! 

Jorge        ¡Qué  hermoso  es  el  amorl  (suspiran.) 

Amor.  (Aparte.)  ¡Ay,  ay,  ay!  ¡Buen  papel  hago  yo 
aquí!...  ¡y  sin  paraguas! 

Jorge  (a  Amorato.)  Vamos  á  lo  interesante.  Usted 
desea  poseer  el  corazón  de  mi  primita  Con- 
cha, ¿no  es  eso? 

Amor.        Debo  advertirle... 

Jorge        Usted  desea  una  contestación  de  mi  prima  y 

esa  contestación,  se  la  voy  á  dar  yo. 
Amor.        Bueno,  ¿pero  usted?... 
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Jorge  Procure  no  volverse  á  acordar  de  esta  seño- 
rita, pues  la  marean  los  mosquitos  zum- 
badores. 

Amor.        Es  que... 

Jorge        Además,  no  necesito  pisa-papeles. 
Amor.        ¡Oiga  usted,  caballerito!... 
Jorge        Lo  dicho,  dicho  está. 

Con.  Tome  usted  su  billete  y  cómprese  ropa  de 

abrigo. 
Amor.        ¿Por  qué? 
Con.  Porque  está  usted  fresco. 

Amor.  ¿Pero?... 
Jorge        ¡Ni  una  palabra  más! 
Amor.        Es  que... 

CON.  (indicándole  el  sitio  por  donde  entró.)  ¡Ni  Una  pa- 

labra más! 
AMOR.  (Aparte.) 

¡Inicua  Naturaleza, 
qué  mal  te  portas  conmigo! 
¡Ingrata,  yo  te  maldigo, 
y  maldigo  tu  grandeza! 

(Salen  por  la  izquierda,  Benito  y  Josefina  y  al  ver  el 
cuadro  que  forman  los  tres  porsonajes  que  hay  en  es- 
cena se  ocultan  y  observan.) 

Ben.  (Apsrte  )  ¡Hola,  el  cojo! 

Amor.  (Gesticulando  con  los  brazos.)  ¡Adiós  para  siem- 
pre, ninfa  de  mis  ensueños  de  amor!  ¡Adiós! 

Ben.  (Aparte  por  Amorato.)  Parece  que  coge  mari- 

posas. 

Amor.        ¡Adiós,  adiós!  (vase.)  -é 
Ben.  Vaya  usted  con  Dios. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  menos  AMORATO 

Jorge        Para  olvidar  esto 

echemos  un  trago,  (coge  las  copas.) 

(Josefina  al  ver  el  juego,  entra  en  el  hotel  y  saca  dos 
copas  que  llena  Benito.) 

y  así,  muy  juntitos, 
brindemos  por  Baco.  (se  abrazan.) 


Coy.         Por  Baco  y  Cupido, 
pues  los  dos  juntaron 
nuestros  corazones 
en  estrecho  lazo. 

Aparte  y  abrazando  á  Josefina.) 

Tocan  á  abrazarse. 

Jos  ( Rechazándole  suavemente.) 

Quita,  mamarracho. 

Quedan  abrazados  y  alzan  las  copas,  tmiuuda  6  (ion- 
cha  y  Jorge  tidícif amenté.) 

Jorge        Mas,  con  tanta  dicha, 

me  había  olvidado 

de  ofrecer  á  estos 

señores  (Por  ei  público.)  un  trago. 
Con,         Les  daré  en  mi  copa... 

si  dan  un  aplauso.  (Telón.) 
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